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CONSIDERACIONES SOBRE LOS FENÓMENOS ESPIRITISTAS-

«El Espiritismo que tanto espanto causa á muchísima gente de gran criterio, 
no es más que la lógica consecuencia del esplritualismo. Hasta pudiera decirse 
que los dos forman una sola cosa, como lo han comprendido perfectamente los 
ingleses, quienes expresan con el nombre espiriiudlisT/io, ora la creencia en los 
Espíritus, ora la fé en la inmortalidad del alma.

He dicho que el Espiritismo es la consecuencia lógica del espiritualismo; aho­
ra añadiré que, al Espiritismo debe mirársele como la forma científica del espi­
ritualismo, el que, según el lenguaje de A. Comte, dejará su fase meíafísica para 
entrar de lleno en su fase positiva.

En efecto; el espiritualismo moderno, ó sea el Espiritismo, procede por el mé­
todo positivo, que no es otra cosa que el método experimental. Dejando aparte 
los viejos argumentos teológicos, no invoca más que los hechos. Ved y tocad, 
dice; hé aquí los fenómenos de órden sensible. Observadlos. Aplicaros á reprodu­
cirlos. Son propiedad de todos: luego los explicareis, si podéis: y aunque expli­
carlos no pudierais, ¿dejarían por eso de ser reales? ¿No hay por ventura muchos 
hechos y fenómenos que no podéis explicar? ¿Sabéis acaso, cómo se produce el 
pensamiento en vuestro cerebro, y en qué consiste la vida; qué es el espíritu, y 
de dónde viene la materia? ¿Habéis comprendido el por qué el agua que apaga el 
fuego, resulta de la combinación de dos gases, oxígeno é hidrógeno, combusti­
ble el uno y elemento voráz el otro, los cuales asociados y puestos en contacto, 
producen, no agua, sino calor y luz? Estos fenómenos, no dejan de ser constan­
tes, porque el hombre los acepta y utiliza sin conocer las causas, y en espera de 
que la ciencia venga en su auxilio para explicárselos. Haced, pues, lo mismo, 
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Probad en primer término la realidad de estos nuevos fenómenos psíquicos; 
aprended luego á reproducirlos, y cualquiera que sea la causa de ellos, utilizad­
los para servir á vuestro perfeccionamiento. La explicación vendrá más tarde.

Si estudiáis sériamente estos hechos, desconocidos hasta la fecha, siguiendo 
el método severo de la investig’acion experimental, os conducirán como por la 
mano, á descubrimientos científicos de altísima importancia.

No temáis el sarcasmo porque se os compare á esos alquimistas que van en 
busca de la piedra filosofal, Verdad es, que todavía no han podido encontrarla; 
pero no por eso han perdido el tiempo, pues si bien no obtuvieron el apetecido 
resultado, en cambio tropezaron con grandes descubrimientos que hubieran sido 
mucho más numerosos, si hubiesen observado mejor los hechos.

La balanza ha Lecho' descubrir el gas; el telescopio ha estrechado enorme­
mente los límites del universo; el microscopio, abriendo ancho campo á la vida 
vegetal y animal, ha descubierto nuevos horizontes á la fisiología, á la embrio­
logía y al arte médico: poco há, que el análisis espectral y el espectróscopo, han 
servido para encontrar las sustancias minerales terrestres en estado gaseoso, ora 
en el sol, ora en los astros que brillan á través de los espacios celestes. Hé aquí, 
quedo que pertenecía al dominio de lo ideal, ha encontrado fuerzas y elementos' 
que se concretan en fenómenos sensibles y ostensibles por medio de instrumen­
tos humanos. ¿Qué son estas fuerzas? ¡Bin duda la electricidad y el magnetismo! 
¿Cuáles son sus centros de acción? Las almas; ¿almas de muertos ó de vivos? Pro­
bablemente el éter..... el éter, que despues de la disolución del cuerpo terrestre, 
y despues que toda la materia orgánica ha vuelto al mundo inorgánico, consti­
tuye la sustancia del alma, y reproduce la forma org’ánica adquirida durante la 
vida. La forma, cuando ya se ha realizado, es permanente, aun cuando haya ce^ 
sado la vida terrestre, y permite reconocer á aquel que desapareció de entre nos­
otros, si antes fie conocimos, en tanto que aquel cuya alma persiste en su iden­
tidad despues de haber dejado la tierra, puede servirse de su propio dinamismo, 
para obrar en su nuevo centro, con la ayuda de las fuerzas cósmicas esparcidas 
por do quiera, estableciendo (quizá por las vibraciones del éter) relaciones espi­
rituales con los séres de su misma naturaleza, ya sean del uno ó del otro lado de 
la tumba.....

Quizá sean apreciadas estas explicaciones que acabo de consignar, sobre los 
fenómenos espiritas, como un poco atrevidas, ó prematuras cuando menos; esto 
no es extraño. Pero sea de ello lo que quiera, lo cierto es que son de tal signifl- 
cácíonpque_cún eUas se comprenderá que, si la realidad de los fenómenos psíqui­
cos queda de hecho é3Íábfiecidíty-ellosj2£iügrmaTánmo_tam_§QLLlarfimiíbrtalidad del 
alma, sino que abrirán á la ciencia nuevos horizontes.»

Ch. Fauvety.
(De La Heli^ion Laïque.)
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INTERVENCION DEL ESPIRITISMO
BN LA CORRESPONDENCIA RELIGIOSA PÚBLICA DE MR. GODIN ; FUNDADOR DEL FAMILISTERIO

DE GUISA Y REDACTOR DE «LE DEs^OIR, » Y MR. CH. FAUVETY, DISECTOR

DE «LA RELIGION LAÏQUE» Y MIEMBRO DEL COMITE DE INICIATIVA EN LA FUNDACION 

DE LA « SOCIEDAD CIENTIFICA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS DE PARIS,» ESTABLECIDA

EN LA «RUE NEUVE DES PETITS CHAMPS.»

I.

En el presente articulo daremos á conocer á nuestros lectores las primeras opiniones de 
Mr. Pauvety, y el juicio crítico que de ellas hace Mr. Godin, extractándolas cuanto sea 
compatible con la claridad del pensamiento.

Dice Mr. Fauvety en Za Religion íai^ne:
«Herederos del Cristianismo é hijos de la revolución contemporánea, somos cristianos v 

hombres libres, que nos proponemos secularizar la religion; dar nueva dirección al pensa­
miento; facilitar la educación moral á la conciencia, que debe dirigirse á sí misma; coope­
rar a la regeneración social por el sentimiento religioso, y hacer nacer en nosotros el >b«í. 
bre nuevo, que ha de constituir la sociedad nueva, como en el cuerpo la molécula sana rege­
nera el organismo enfermo. °

Queremos unir los hombres, porque la religion que los divide es falsa-, queremos un dr- 
den nuevo que prepare el camino de las futuras generaciones.

Hé aquí nuestro programa:
Conciliar los espíritus, fusionar las clases, unir los pueblos:
Dar á los hombres el deber de gobernarse á sí mismos; poner su conciencia en armonía 

con las leyes naturales, y hacer que se ayuden mutuamente para alcanzar el desarrollo ma ­
teria!, intelectual y moral:

Propagar la luz, que disipe las tinieblas y preocupaciones:
Hacer penetrar en las relaciones sociales y en la política de los gobiernos ios principios 

e ernos de orden,--libertad, igualdad, justicia, progreso, trabajo, fraternidad y solidaridad 
universal:

Preparar la transición entre lo que se va y lo que viene, y hacer tentativas para que 
avance el espíritu humano:

Someter las creencias á la discusión, y admitiendo que la fé va más allá que el saber, 
aplicar á la demostración de la existencia de Dios y de la vida inmortal los procedimientos 
de la ciencia:

Proclamar la soberanía de conciencia en religión y política, afirmar la autonomía indi- 
vi ual y colectiva, los derechos del pueblo y el sufragio universal, para todos los intereses 
nacionales, con libertad de reunion, de asociación y de propaganda con la palabra ó la 
prensa.

Nada de religión del Estado, menos de gerarquía sacerdotal, menos aún de papado, 
mucho menos de Iglesia en el Estado y de intermediarios entre la conciencia de.cada uno 
y La RAZON CONSCIENTE y VIVA DEL UNIVERSO.

Rl kómire digno de llatnarse tal, debe ser en religion su propio sacerdote, y en piolitica su 
propio rey.............................................................................

Aceptables son estas proposiciones para Mr. Godin; pero, sin embargo, dice éste que 
necesitan desarrollo, y se expresa del modo siguiente:

Pensamos que Fauvety quiere que la idea religiosa salga de las regiones metafísicas 
y abstractas para hacerse útil al hombre, para que éste no acepte nada sin discusión ó ex- 
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pHcacion clara, y pueda recibir los principios positivos con la evidencia de un teorema ma­
temático, dando así á la moral reglas seguras y medios prácticos de aplicación.

La religion en la historia se impone al hombre como los demás hechos.
Asi como el fuego le fue revelado por grandes convulsiones de la naturaleza, y solo 

nuestro siglo ha sacado de su luz, calor, fuerza y magnetismo, las aplicaciones que son 
hoy la gloriado la industria; así la religion, monopolizada por castas que impedían su ex­
pansion, ha necesitado la edad de la libertad para constituirse en fuente de los progresos 
humanos, en origen de las grandes investigaciones intelectuales y morales, ocultas en sus 
elevados pensamientos, como los tesoros materiales se escondían en las devastadoras lla­
mas del fuego.

Para conseguir que la libertad realice su ideal, los obreros de la humanidad deben lle­
var á las tierras incultas la fecunda semilla de la religion verdadera, implantando en ellas 
el estandarte de la lisnovucion. Esto es lo que hace la revista de Mr. tauvety, consiguien­
do así que la idea religiosa juegue un interesante papel en el drama de la vida popular.

En la edad antigua, poseyó la Revelaci(>n las reglas de la moral, enseñando á los hom­
bres la ley del deber, bella virtud del corazón, que consiste en amar al prójimo, en hacer 
por él lo que deseamos para nosotros mismos, en usar de nuestra capacidad y talento para 
mejorar la existencia de todos, en no dejar de practicar el bien y en unirnos los unos á los 
otros; pero estos principios elevados han permanecido en la esfera individual, sin deducir 
de ellos la generalidad de los hombres reglas de conducta virtuosa, extensas y aplicadas á 
la sociedad entera.

En presencia de pueblos ignorantes y miserables, ó que se desgarraban en luchas in­
testinas, la religion,.no sentida y mal interpretada, ha enseñado más á sustraernos del mal 
que á realizar el bien, aliviando las dolencias del prójimo.

Pero la religion ha progresado; y en nuestra opinion, la palingenesia que se prepara no 
tiene por objeto el descubrir los preceptos generales del deber que ya conocemos, ni predi­
car la moral individual, cuya luz nos ha iluminado, sino^rí?c¿5ar las insliiuciones más pro­
pias para hacer que el bien sea regla social.

La misión religiosa consiste en descubrir las leyes de la moral social y la naturaleza de 
las instituciones fraternales, por cuyo medio los preceptos del amor lleguen á una realidad 
práctica, y en las que la moral individual no será más que un vano simulacro.

La renovación religiosa, bajo los auspicios de la razon libre, es solidaria de la renova­
ción social, y solo esta puede generalizar el ejercicio verdadero de los preceptos supe­
riores.

Si examinamos la constitución individualista de nuestra sociedad bajo el lema de cada 
uno para sí, dando por fruto la oposición de intereses y otra multitud de aberraciones, ve­
remos que solo con la asociación de los hombres, y creando instituciones de servicios mu­
tuos, es como la religion puede completar su obra moral; pues para practicar la fraterni- 
ddd,'seti6e^&iian instituciones fraternales.

Esto es lo que Fauvñty~nro-d+e.e.eii_aiLjprograma, y le veríamos con gusto discutir en La 
Religion Laique el tema, de si para llegaxTIarealidid-^ar-susHrleale^Tno^aebe tomarse por 
basa la moral social y racional, ó confesar al menos la necesidad de instituciones en com­
pleto acuerdo con los principios de la moral superior......... ...................................................

La Religión Laica demandó, en vista de las preinsertas consideraciones, que se amplia­
ran por Mr. Godin; y éste lo hizo en Diciembre de 1878:

Mr. Godin recapitula lo dicho, y afirma de nuevo que acepta el programa de Fauvety: 
Que es preciso tener una religion sin misterios, sin milagros y sin cuerpo sacerdotal: 
Que es bueno, para progresar, gobernarse á sí mismo:
Que es nuestro deber ayudar á los demás, para adquirir el saber, la moralidad y el 

bienestar:
Y que es preciso buscar la union de voluntades, dando como objeto de la vida de cada 

uno y de todos la perfección en la plenitud de la existencia.
Estas proposiciones tienen un valor capital; pero quedan en las regiones ideales, á imi­

tación de los preceptos dados por Zoroastro, Confucio, Platon, Jesús y otros, y cuyos pre­
ceptos pueden resumirse en amaos los unos á los otros.
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El tiempo y la experiencia nos han enseñado que estas máximas han servido para soli­

citar al hombre individualmeíite á la práctica del bien; pero han sido insuficientes para de­
ducir las mejores reglas que deben presidir en las instituciones sociales.

Se anunciaron esas leyes superiores; pero no se han formulado práctica y socialmente, 
dejándose de precisar las obligaciones de aplicación progresiva que la humanidad espera­
ba. Z» Religión Raicalia. comprendido que la idea religiosa tiene por objeto el progreso co­
lectivo, puesto que se titula o'rgano de regeneración social, y este es precisamente el punto 
que nosotros queremos aclarar.

Pensamos que si la religión, una vez formulada la ciencia de las leyes del orden univer­
sal, puede existir sin misterios, sin milagros y sin sacerdotes, no puede existir sin culto.

En efecto; reparemos que si en el pasado los hombres han sido impotentes para com­
prender y traducir en hechos de la vida las grandes leyes morales reveladas, la forma cul­
tista que asociaron á la glorificación de aquellas leyes, se perpetuó por la tradición, reem­
plazando así el fondo por la forma.

Nuestra humanidad, esencialmente material, no puede menos de traducir en actos y 
obras el objeto de su religión, so pena de hacerla desaparecer. Es menester, para que la 
religion viva, que tome un cuerpo, y este cuerpo está en el culto; es decir, en las cosas re­
comendadas por la práctica incesante de los fieles,

Cuando la idea religiosa se confia á falsos intérpretes, el culto se extravia, se aleja de 
la verdad, y no queda más que un simulacro del pensamiento social, que debía retratarse 
fielmente en el culto.

Perdiendo entonces de vista el sacerdote que el objeto de la religion es el progreso de 
la vida humana, el formalismo constituye la sola preocupación de las iglesias, y la reli­
gion viene á ser vana palabra en el espíritu del creyente.

Así se perpetúan por la fuerza del culto tradiciones que se alejan cada vez. más de la 
pura verdad; y esto,.porque en medio de los males debidos á la ignorancia original de la 
humanidad é inhábil para distinguir lo verdadero de lo falso, acepta y practica, en su sed 
por el bien, los errores que la dicen son la verdad.

Cualquiera que sea la grandeza de un pensamiento religioso, los hechos demuestran 
que no sobrevive ni puede sobrevivir sino lo que se traduce en actos y obras en la socie­
dad. Es preciso, pues, para levantar y hacer renacer el sentimiento religioso verdadero, 
que da Religión Raica tenga un culto, traduciéndolo en hechos sensibles que den testimo­
nio de la superioridad de La Nueva Fe.

¿Qué culto será este?
Debe ser idéntico á la verdad religiosa, debe alejarse de toda forma pueril que no tenga 

otro objeto que fascinar las masas.
El culto de la Religion Laica debe tener:
Por símbolo, la veneración de la vida humana:
Por objeto, la perfección de toda existencia:
Por medio de acción, instituciones útiles que protejan todo ciudadano:
Por efecto, el trabajo glorificado.
El culto de la Religion Laica, debiendo consagrar entre los hombres la práctica y amor 

del bien, ha de traducirse en instituciones mútuas que engendren la asociación del indi­
viduo en el municipio, de los municipios en la provincia, de las provincias en la nación, y 
de las naciones en la humanidad.

Así podrá el hombre levantarse ante sí mismo, antes de elevarse hácia Dios.
Hé aquí el culto que nosotros quisiéramos ver establecido por la Religion Laica, ha­

ciendo una sola cosa en ciencia social: uniendo en un mismo sentimiento de amor y de 
justicia, los intereses de obreros y capitalistas, é inaugurando por instituciones fraterna­
les, bajo la inspiración de una moral verdaderamente religiosa, que seria á la vez verda­
deramente social, la paz definitiva de la humanidad.

(Traducción extractada dé Re Devoir,}
{Se coniinuará.}

Manuel Navarro Murillo.
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BA OPINIOKT ESPIRITISTA (1),

LA ILUSTRACION ESPIRITA,

La revista de la prensa espiritista de uno de los últimos números del importante órga­
no de nuestra propaganda en la capital de Méjico, Z<? ll'ustracion Espiriia, dice:

«Dos asuntos de igual interés preocupan á la prensa espirita española y á ellos consa­
gran sus trabajos los periódicos de la Península.

Es el uno, un tanto enojoso, la diferencia suscitada entre los miembros de la antigua 
sociedad Espiritista Española, y la que nuevamente trata de formarse por los miembros 
separatistas; diferencia nacida de la diversa elección de medio para la propaganda, prefi­
riendo los unos la enseñanza teórica á la práctica y adoptando los otros el extremo opues­
to. El manifiesto que en la Sección oficial reprodujimos, antes de contai’ con mayores da­
tos, dá una idea del estado de la cuestión.

En general emitimos nuestro juicio sin entrar en detalles, pero no obstante, aprove­
chamos la ocasión de explicarnos mas extensamente para que en esa pasajera disidencia 
no se nos afilie á una ni á otra banda.

Muy sensible es en verdad que la concordia que debe reinar entre los que se agrupan al 
derredor de una común idea, haya venido á velarse por una cuestión de poco momento en 
el fondo, vertiéndose por una y otra parte cargos y expresiones duras, hijas sin duda mas 
que de un rencor, que no cabe en un espirita, del excesivo celo por el adelanto de la co­
mún doctrina.

Cúraplenos, pues, corno imparciales y desnudando la idea de sus enojosos accesorios 
colocar la cuestión en su verdadero punto de vista, atreviéndonos á esperar que en breve 
se habrán fundido en una marcha uniforme dos ideas que lejos de excluirse son insepara­
bles por esencia, y que prudentemente deben combinarse en la grande obra de la propa­
ganda espirita.

Bajo dos aspectos diversos puede considerarse al Espiritismo: como filosofía y como 
fenómeno.

De estas solo la primera en razón de su sencillez, es accesible á todas las inteligencias, 
sea cual fuere su cultura y la extension de su desarrollo y conocimientos; la segunda en 
su calidad de fenómeno explorado, solo está al alcance de los que consagrados al estudio 
de la naturaleza y sus secretos conocen las leyes físicas y morales á la vez, para adjudicar 
á unas ú otras el fenómeno nuevamente observado y cuya legitima procedencia se ignora­
ba al exhibirse aquel por vez priiiiera._

De ambas fases, la única que en la acepción fie la palabra puede vulgarizarse es la filo­
sofía; la científica por la fuerza de las cosas tiene que seguir siendo el patrimonio de unos 
cuantos.

Ahora bien; la única propaganda razonable y útil en la práctica, es aquella que con 
mas posibilidad de éxito cuenta y extiende y generaliza mas; de donde nace á nuestro jui­
cio la preferencia que con justicia se dá, siguiendo los consejos de la experiencia, á la parte 
moral y filosófica accesible á todo el mundo, sobre la científica accesible solo para un re­
ducido número de investigadores

Esto, empero, no significa que el fenómeno carezca de importancia. El es por el contra­
rio la mas sólida comprobación de la filosofía y la prueba mas convincente para el que de 
antemano ha conocido la doctrina y simpatizado con ella.

{1 ) Véase el número de Marao,
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El 6S tambíQu la clavs dô la sanción o anatsma do la ciencia sobre el nuevo sistema, 

sanción que para el vulgo es siempre una autoridad.
La cuestión es, pues, simplemente de método y de forma y no esencial como nuestros 

hermanos la han creido.
La formación de grupos exploradores que estudien el fenómeno científicamente, es de 

notoria utilidad, tanto para vindicar al Espiritismo en el mundo sabio, de los gratuitos 
cargos que se le hacen y sostener los ataques del materialismo, cuanto para descubrir las 
leyes del fenómeno, facilitar su producción y multiplicar sus aplicaciones; pero de esta ar­
dua tarea se aprovecharán por lo pronto muy pocos, por lo que no llenarán psos grupos las 
condiciones y exigencias de una sociedad de propaganda.

Viceversa, una sociedad consagrada á meras expeculaciones y descuida por completo 
de la parte experimental, logrará impresionar á la mayoría con la belleza de sus teorías 
pero no podrá convencer á los que demanden la comprobación de aquellas.

hs, pues, necesaria la existencia de ambas asociaciones, la una, consagrada de prefe­
rencia á la propaganda, cultivando sícuudariamente la práctica y aprovechándose de los 
trabajos de la otra, exclusivamente consagrada al estudio científico, sin olvidar empero la 
hipótesis que para la explicación del fenómeno ofrece la teoría; en una palabra, ambas por 
distintos senderos encaminadas á un mismo fin y auxiliándose mútuamente.

Ojalá que estas pobres ideas encuentren eco y cuanto antes termine esa diferencia en la 
que nuestros adversarios se empeñan por ver un cisma.»

«REVISTA ESPIRITISTA» DE MONTEVIDEO.

A NUESTRO MUY QUERIDO HERMANO EL SEÑOR VIZCONDE DE TORRES-8OLANOT.

Coílíéstdcion 0 la ca)'ía~circulan dsl mss de d^eirero úlíiwo.

Hermano mió. El tiempo, ser abstracto, que no tiene otra existencia de aquella que le 
presta la imperfección humana; el tiempo destruye los errores, oulveriza la calumnia y 
deja libre de toda mancha la honra que la envidia pretendiere empañar con su asquerosa 
baba.

A V. que no puede ni debe ignorar que nada existe que más enseñe al hombre que el 
despues;

A V. que más y,mejor que yo sabe que para justificar, solo el tiempo es quien en toda 
su desnudez siempre manifestó á las generaciones la verdad y el bien que á ellas procura­
ron las víctimas que hizo todo paso de progreso humano;

A V. permítame le diga: «Espere como tantos otros esperaron, espere, porque si justi­
cia es lo que espera V., si justicia es lo que ansia su alma, justicia les harán el tiempo, el 
mañana, demostrando con toda lucidez dónde existe la verdad, dónde ae halla el bien, 

‘dónde el error, dónde el mal. ’
Espere hermano; pero no olvide el perdón, no olvide amar á aquellos cuyos actos pue­

dan demostrar que no le aman. Dé V. buen ejemplo, y nada tema.
Porque siendo un hecho inequívoco que, en la época presente, los Espíritus son quie- 

. nes hacen la verdadera propaganda del Espiritism'o, en balde será todo lo que el hombre 
hiciere para inutilizar los trabajos de nuestros hermanos de ultratumba; en balde les es­
fuerzos que emplearen aquellos que temen la luz cientifico-religioso-social que están dan­
do los Espíritus, á fin de aniquilar las tinieblas que sembró el oscurantismo.

Recuerde V., hermano, que la cuestión fotografías espiritas solo produjo sana y prove­
chosa enseñanza á trueque de algún sufrimiento.

■ Sufrió el hombre, pero ganó la propaganda; y como solo aprende el hombre por el su­
frimiento, y sufriendo es como demuestra la sinceridad de sus acciones y la verdad de su 
creencia, ya qué le tocó sufrir, lleve V. resignado su cruz hasta el Calvario de todo obre­
ro del progreso.

Llévela resignado, hermano mió, y muestre á los demás que en V, está firmemente
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grabada la moral Espirita, moral del Deber, devolviendo bien hecho y deseado, por mal 
recibido, por mal no buscado; y ante la idea, su ser, su personalidad muestra á todos que 
es nada, nada para V., todo por la doctrina.

Por complemento del cariño sincero que le profeso, doy áV, ese consejo, confiado en 
que si bien al darlo salgo de mi esfera, pues necesitando que me guien, guia pretendo ser, 
su bondad sin límites para con mi ineptitud le llevará hasta dispensar á su hermano y 
S. S. Q. B. S. M.—Justo de Espada.

JUICIOSAS CONSIDERACIONES;

De una carta, de carácter privado, dirigida á uno de nuestros hermanos, tomamos los 
siguientes párrafos, sobre los cuales llamamos la atención de los buenos espiritistas y de 
las personas que siguen con interés el curso de los acontecimientos, á los cuales se debe 
la perturbación momentánea venida á nuestro campo, y que en último término servirá de 
provechosa enseñanza, siendo al propio tiempo de fecundos resultados para la doctrina y 
para la propaganda:

«Doy á V. las gracias por haberme hecho conocer los pormenores que me han dispuesto» 
aun mucho más favorablemente de lo que estaba, en favor de la realidad de los fenómenos 
del Centro Marietta, pues en cuanto áTorres-Solanot, nadie, que yo sepa, se ha atrevido á 
acusarle de complicidad en las farsas que atribuyen á sus allegados, lo cual es una cir­
cunstancia que habla muy alto en su favor y previene lo mismo en el de su causa.

Mucho me alegraré de que los del Grupo Marietta, en la polémica que hayan tenido 
que sostener con los de la Espiritista Española, ó con otros cualesquiera, hayan sido todo 
lo comedidos que exigen nuestras doctrinas, á fin de que la avenencia no tropiece con el 
obstáculo de las recriminaciojies y de las represalias......La contestación á los de Córdoba 
la había ya remitido cuando recibí la suya. De todos modos, nada hubiera añadido á ella, 
porque me propuse no agriar el asunto, y reprobar la forma del folleto, sin desconocer el 
derecho y aun el deber que tienen de no creer ciegamente en nada.

V. no expresa la utilidad que pudiera tener para la causa del Espiritismo, la excision 
presente; pero yo me la explico así: El escándalo pudiera servir para atraer sobre el Espi- 
ritismo la atención general, en primer lugar, y si los fenómenos en cuestión, llegaran á 
ser comprobados por hombres imparciales de la ciencia, ¿cuánto no aumentaría el valor de 
los mismos y el triunfo del Espiritismo, el haber sido negados por los mismos espiritistas? 
Seria la explosion de un polvorín en medio del campo de nuestros enemigos.

¡Dios quiera que ese caso llegue, que creo llegará, si los del Grupo conservan su san­
gre fría, practicando la más difícil caridad con sus detractores, é impidiendo así que algu­
na fatal, ó mejor dicho, desgraciada circunstancia ocasionara la intervención de la autori­
dad en aquel asunto! Tanto por evitarlo, cuanto por mantenernos en la ortodoxia de nues­
tras doctrinas de caridad, creo que debía V. infiuir con su bien merecida autoridad, para 
recomendar eficazmente dicha conducta á todos los del indicado Grupo, y sus más declara- . 
dos parciales.»

CARTA DE LA HABANA.

Habana 25 de Febrero de 1879.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid.
Nuestro querido hermano y Presidente del Centro «Marietta.»
Señor: Tengo la honra de manifestarle que con fecha 5 del actual dirigí á V. una carta 

‘ que ya deberá obrar en su poder. Por ella habrá visto el efecto y simpatía que le profe­
san los espiritistas de esta apartada Antilla; simpatía que de cada dia se arraiga mas y
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mas por que ven en V. el mas celoso defensor del Espiritismo. Muy digno de elogio es 
en verdad el procedimiento de V. querido hermano; sí: tan digno, que nos consideramos 
ser muy pequeños para poderlo apreciar en lo que vale, como para analizarlo con la exac­
titud que podrán hacerlo aquellos ilustrados hermanos que tocan los hechos de cerca y ven 
vuestro asiduo trabajo y el afan en colocar por encima de todo, esa sublime y gloriosa en­
seña del Espiritismo.

Cuando dirigí á V. mi anterior carta, carecíamos casi en su totalidad, de noticias sobre 
los desagradables acontecimientos que tuvieron lugar en esa localidad promovidos por 
hombres que declaran ser espiritistas.

«El Espiritismo», de Sevilla, que recibíamos con puntualidad, cesó su envío con el nú­
mero l.° do Agosto. El número del 15 de dicho mes- y 1,° y 15 de*Setiembre, nos lo remi­
tió el Sr. D. J. Bautista Cano, el próximo pasado Enero. Este retardo nos hizo un mal por 
que conteniendo estos números el maniñesto de Bassols, y detalles sobre el mismo asunto 
bastantemente circunstanciados, nos hubie'ramos impuesto de tales hechos y sin pérdida 
de momento nos hubiéramos apresurado á manifestar nuestra opinion con la imparciali­
dad que nos debe caracterizar á todos los que abrazamos de corazón la regeneradora doc­
trina.

Creemos que aun es tiempo de podernos manifestar con la sinceridad y el buen deseo 
de contribuir á la idea general que’acompaña á todos los buenos hermanos de los distintos 
grupos y sociedades espiritistas; dando al César lo que es del César. Sí, á contribuir cor­
roborando en todas sus fases cuanto elogio han dirigido al hermano Solanot los espiritistas 
de todas partes haciéndole justicia.

El Sr. Vizconde sin necesitar de inciensos, suficiente lo abonan sus ejemplares proce­
dimientos que lo elevan hasta donde puede remontarse el pensamiento mas justo de los 
hombres, hasta donde puede llegar la tierna súplica de una madre cuando pide amparo á 
Dios para el hijo de su corazón. Si le juzgamos como espiritista, es un modelo en la acep­
ción de la palabra. Si como propagador es el número uno; como celoso y pundonoroso en 
no permitir quien ataque impunemente la doctrina que profesa, no tiene rival, pues 
donde hay un enemigo que intenta desprestigiarla, allí está él con frente levantada y con 
el valor del mas audaz soldado para medir el temple de sbs armas con las del enemigo 
hasta derrotarlo y sumergirlo entre el polvo. Por último; es un apóstol lleno de fé y de ab­
negación que se presenta ante el mundo tal cual es, empujando á la humamdad hácia el 
bien, hácia el progreso; despreciando la murmuración de los nécios, y los odios y rencores 
de las sombras farisáicas. Y si hay quien dude de la honradez y de la acrisolada conducta de 
este apóstol infatigable en la propaganda, de éste hombre que lo sacrifica todo, todo, hasta 
su salud, por llevar á feliz término una misión tan importante como comprometida, si á 
pesar de tanta angustia y sinsabores hubiese algún espiritista que dudara de la probidad y 
de la honradez de este hermano, era menester eliminarlo de la sociedad como enemigo de­
clarado de todo lo que es razon y justicia, de todo lo que es órden y moralidad.

Desgraciado del que urde y pone en juego planes hostiles y malévolos contra quien de­
dica la mayor parte de la existencia á ilustrar los pueblos, à ejercer la caridad, á incul­
car el bien al semejante, á contrarestar denodadamente la maledicencia y «aña de tanto 
impugnador y refractario.

Desgraciado mil veces quien no procura imponerse á sí mismo deberes de amor y cari­
dad, y olvida laá consideraciones y respetos que se le deben al hombre justo y traha- 
jador.

¿No son aun bastantes escollos, las tramas inicuas que de continuo inventa el oscuran­
tismo para aniquilarnos por el solo hecho de profesar la doctrina del Espiritismo? Y si 
esto es una verdad, ¿podrá creerse que hombres ilustrados y que tanto han trabajado en di­
fundir las verdades incontrastables del Espiritismo, olvidando sacrificios que los han enal­
tecido tanto y tanto, hayan descendido á confundirse entre los desgraciados que se envuel­
ven con las miserias humanas en el piélago de las mezquinas y corrompidas pasiones? No 
nos es posible creer tanta iniquidad, no; quien cree en el Espiritismo, no puede envilecer­
se jamás; no puede bajo ningún concepto falsear una base que él tanto contribuye á su 
construcción y solidez, con solo ser espiritista y no ocultarlo á nadie: no es posible repeti - 
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mos, que hermanos tan ilustrados, y que tanto han trabajado en la propaganda, hayan 
descendido á un terreno asqueroso, al terreno de la envidia, al terreno de los celos/no, no 
es posible; alguna influencia maléfica corroe el corazón colectivo de los que siempre han 
sido buenos hermanos espiritistas.

Todo cuanto entrañe el manifiesto de Bassols que sea ofensivo é injurioso al hermano 
Solanot, todo es una calumnia grosera, por lo tanto puede V. querido hermano Solanot, 
vivir tranquilo, enteramente tranquilo, satisfecho que todos, todos los espiritistas de este 
continente, están dispuestos á defenderle a V. y permanecer à su lado, participando si me­
nester es, de cuanto la ma.edicencia sea capaz de inventar y fraguar contra su persona y 
contra los verídicos resultados de las sesiones que V. dispone y dirije con el acierto y dig™ 
nidad que tanto le caracteriza.

En vista de lo cual, en todo y por todo nos adherimos á ustedes. Si, querido hermano; 
poca será nuestra fuerza, poca nuestra influencia, pero pediremos á Dios que nos aliente, 
pediremos que nos ilumine, y á buen seguro sabremos aprovechar cuanto favor recibamos 
de la Providencia, que sabe mejor que todos quién es el que falsea sus leyes, calumnian­
do al que las sabe interpretar y manifestar fielmente para que todos las admiren y difun­
dan con comentarios razonados y con las pruebas convincentes de su realidad.

Quien se aparta de la verdad que á cada paso nos la presentan los mediums, huye de 
la luz, que es un hermoso destello de la divinidad suprema.

Los fenómenos que los invisibles producen en las sesiones del Grupo «Marietta* para 
nosotros son exactos; los creemos porque el Sr. Solanot los preside.y los palpa, su autori­
dad es tanto mas sagrada como verídicos son todos los hechos que por su orden se publi­
can en su periódico. Esto decimos desde el fondo de nuestros corazones los hermanos que 
residen en la capital de las Antillas españolas. Ofreciéndose á V, á cumplir con cuanto lle­
vamos expuesto en esta mal concertada carta.

Soy de V. afectísimo y seguro servidor como igualmente los hermanos que suscriben 
esta sincera manifestación la cual admitiréis como la expresión de sus sentimientos.—José 
Mauri.—José Ferrera.—Dolores Comellas de Ferrera.—Patricio Remartinez.—Evaristo 
Rodriguez Capote.—Rodriguez Pila.—Andrés Sanchez.—S. J. Miranda.—Salvador E. da 
Mauri.—Caridad V. de Chenard.—Carlota Riera y de Parraga —Lugarda de Parraga.— 
Leonardo Bermudez.

Los Círculos y Grupos privados de Trébago, Motril, Monistrol, Gracia. Palencia, Figue- 
ras, Daroca, Reus, Yecla, Gandía, Corcubion, Talavera, Santa Pola, Bullas y la Habana, 
nos escriben también lamentando la escisión que se trajo al campo espiritista, aprobando 
nuestra conducta y alentándonos para continuar nuestros estudios y trabajos' de propa­
ganda.

Nopublicamos esas cartas, por no alargar mas esta sección, y por que bastan los docu­
mentos insertos en los números de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo de El Espiritista, 
para mostrar la opinion de nuestros hermanos que unánimemente protestan con nosotros 
contra el espíritu de desunión, lamentan las escisiones provocadas sin motivo fundado, y 
hacen fervientes votos por que jamás llegue á turbarse la armonía fraternal entre los que 
profesan y deben practicar las enseñanzas del Espiritismo.

Esas protestas y el aislamiento completo en que han quedado los pocos disidentes, 
demuestran claramente que no es obra fácil, aun cuando se apele á toda clase de medios, 
desviar la opinion espiritista, y que es empresa imposible destruir la solidaridad y los 
lazos de fraternal union formados por la doctrina de paz, caridad y amor, que nos impulsa
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á realizar el progreso por el mejoramiento individual, y nos obliga á confesar nuestros 
errores y apartarnos de las torcidas sendas á donde un momento de extravío, de obcecación 
ó de perniciosas influencias pudiera llevarnos.

Quiera Dios que sea esta la última vez que nos veamos precisados á distraer nuestra 
atención y el espacio de nuestras columnas, para ocuparnos de asuntos tan enojosos y de 
disidencias que son la negación del Espiritismo; y quiera Dios escuchar nuestra ferviente 
súplica para que vuelvan al buen camino los que en mal hora se apartaron de él.

Así lo esperamos, y si así no fuese, recordaremos las palabras del Apóstol:

«3. Porque vendrá tiempo en que no sufrirán la sana doctrina, antes amontonarán
Maestros conforme á sus deseos, teniendo comezón en las orejas.

»1. Y apartarán los oidos de la verdad y los aplicarán á las fábulas.
»5. Mas tú vela, trabaja en todas las cosas, haz la obra de Evangelista, cumple tu 

ministerio. Sé sobrio.» (San Pablo II á Timoteo, cap. 4 °)

»7. Muéstrate á tí mismo en todo por dechado de buenas obras en la doctrica. en la 
pureza délas costumbres, en la gravedad.

»3. Palabra sana, irreprensible: para que el que es contrario se confunda y no tenga 
que decir mal ninguno de nosotros.» (San Pablo á Tito, cap. 2.°)

MISCJEZiANEA.

UNA SESION EN CAPE TOWN.

{Del S^piritualisi del 10 Enero.)
Señor editor:

relaciones que nos han llegado de Inglaterra respecto á las imposturas, y la po.si- 
bilidad que tienen los mediums de mistificarnos, tienden naturalmente á empequeñecer el 
Espiritismo ante la pública opinion, del mismo modo que ante los círculos familiares. Co­
nociendo, sin embargo, el valor de la evidencia y del testimonio, deseamos hacer una re- 
seria completa de las sorprendentes manifestaciones q'ue se han producido á nuestra vista, 
durante la sesión del domingo, 10 Noviembre, en casa de nuestro amigo Mr. Bereks E. 
Hutchinson, cirujano dentista, núm. 2, New-Street, Cape Town. Como quiera que proce­
den de un país lejano, estas informaciones pueden entrañar cierto interés para los que co­
nocen la medium uiJad de Mr. Eglington, así como también pueden contribuir para que 
los otros no se dejen llevar con ligereza por las relaciones que se hagan contra mediums, 
cuyas relaciones se aceptan con facilidad, pero se prueban con dificultad.

En cuanto aquí se leyeron las comunicaciones de Amsterdam, los periódicos de la lo­
calidad se apoderaron de ellas, para poner en ridículo á los engañados y engañadores. A 
consecuencia de esto, algunos espiritistas sufrieron grao quebranto en su íé; pero feliz- 
naente la sesión que vamos á describir les ha unido más estrechamente que nunca. Ya ha­
cia algún tiempo que Mr. Eglington había cesado de ser medium de profesión, sin estar 
de ninguna manera identificado con nuestro Grupo. Convinimos, pues, en significarle que 
se dignara darnos una sesión, con el objeto de asegurarnos si los fenómenos que producía 
eran fraudulentos como lo suponían algunas relaciones. No quiere decir esto que nosotros 
dudásemos de él, puesto que en todas las sesiones que había dado desde que llegó aquí, en 
todas tuvo un completo éxito, poniéndolo además á cubierto de toda sospecha, su entere- 
xa, su candor y su honradez, circunstancias que lo hacían muy apreciable entre nosotros 
Guardamos secreto respecto á nuestros propósitos, hasta el momento de estar reunidos un
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buen número de excelentes espiritistas, y una vez el medium entre nosotros, exponerle el 
objeto de nuestra reunion.

Se autorizó á un comité, compuesto de tres mediums, para que le visitase; mostróse 
al principio reacio á este proyecto, pero cuando nosotros le explicamos que al obrar así lo 
hacíamos en virtud de las instrucciones de nuestros guias, sometióse á él inmediatamente. 
Hízose un minucioso registro en la sala, pudiendo desde luego certificar que allí no había 
ni armarios ni tapices en los que pudieran ocultarse los objetos de que hacia mención el 
Spiritualist del 20 de Setiembre, sucediendo lo mismo con el registro que sobre su persona 
hicimos. El gabinete se formó de una manera muy sencilla, colocando en un rincón de la 
sala dos cortinas de tela neg'^a de Silesia; las paredes eran muy sólidas y el pavimento sin 
tapices ni alfombras. El medium, á quien no perdimos ni un momento de vista, se retiró 
al mencionado gabinete y tomó asiento en una silla que allí se colocó con este objeto. Los 
individuos del círculo, en número de diez y seis, situáronse alrededor del gabinete forman­
do una doble herradura. Dióse comienzo coa una oración, y no bien nuestro organista ha­
bía terminado en el armonium una magnífica improvisación, cuando apareció como por 
encantóla esbelta y graciosísima forma de Abdullah, en medio de una luz vivísima de 
gas: iba vestida con gran profusion de blanquísima tela como la nieve, reflejando sobre 
nosotros los centellantes rayos de la luz que refractaban sus brillantes joyas. Se aproximó 
á nosotros inclinándose graciosamente ante la asistencia. Media cinco ó seis pulgadas da 
altura más que Mr. Eglington, delgado de cuerpo, teniendo solamente un brazo, y de as­
pecto enteramente diferente al del medium.

Apareció luego delante del gabinete un poco de tela blanca, habiendo sobre ella una 
cabeza. Era un espectáculo raro el ver moverse esta cabeza por sí sola. Súbitamente salie- 
ron dos manos materializadas de la referida tela, mientras que una voz entabló una con­
versación muy animada. El conjunto de la tela fué haciéndose menos compacta, y obser­
vamos que la cabeza se colocó sobre un cuello que unióse acto seguido con un cuerpo que 
salió de aquella tela, si se me permite expresarme así. Era la forma de nuestro^ querido 
amigo y trabajador rJoey,» que nos dijo: «lié aquí la manera de construirse uno á sí mis­
mo.» Apareció, como acabamos de indicar, en medio de la luz, formado aparentemente de 
la nada, y sin tratar de hacer ningún misterio ni mistificación, resolviendo de la manera 
más satisfactoria para nosotros, uno de los más grandes é importantes problemas del si­
glo XIX. La forma de Joey es enteramente diferente de la del medium, siendo más peque­
ña, más delgada y de una organización física más delicada.

La forma siguiente era la de una graciosísima señorita de bondadosa mirada, llevando 
un vestido con gran cola que parecía ser de una finísima muselina de la India, muy dife­
rente, como tejido, del de las otras figuras. Salió del gabinete, pudiendo observarla todos 
los asistentes; reconoeiósela por muchos de los individuos que allí había por la señorita 
Ge.orgina Handley, antes hermana de la Misericordia en esta población.

La cuarta figura que salió inmediatamente del gabinete, despues de la precedente, fué 
la de un hombre. Fué reconocido por el padre de uno de los individuos del círculo y el es* 
poso querido de una hermana. Sucedió á esto una sorprendente manifestación, pues luego 
que se inclinó ante los asistentes, se retiró al gabinete, y ayudado por otro espíritu, hicie­
ron salirai medium del sitio que ocupaba á la vista de todos, de tal manera que todos los 
asistentes distinquieron perfectamente bien al medium y á los espíritus á un mismo tiempo. 
Acompañáronle de nuevo al gabinete, separaron las cortinas y le mostraron inclinado so­
bre la silla profundamente dormido. Cayeren las cortinas en medio de esta sorprendentísi­
ma manifestación, y casi instantáneamente apareció la pequeña forma de «Lily,» última^ y 
preciosa flor arrebatada á nuestro amigo Hutchinson, y con una confianza infantil fué á 
posar su diminuta mano sobre la rodilla de uno de los asistentes, y mirándole cara á cara 
le dijo con acento afectuoso: «¿No me conocéis?» Al retirarse, salió como por encanto la 
figura de una mujer de la estatura del medium, llevando un vestido, cuya cola arrastraba 
por el pavimento y una hermosa cabellera rubia; su estancia en medio de nosotros fué de 
cortísima duración, pero esto no fué obstáculo para reconocerla por la hermana de una de 
las personas presentes. La diferencia entre esta figura y la de la señorita Handley^era muy 
notable, siendo la una de elevada estatura y con cabellos negros, y la otra pequeña y rnás 
hermosa. Habían aparecido ya seis figuras, y sin embargo, nuestros amigos no habían 
concluido todavía, pues Abdullah arrojó Iss cortinas hacía un lado y se presentó á nues­
tra vista el incomparable fenómeno de «Lily,» absorbiéndose visiblemente en la forma de 
la señorita Handley, que á continuación entró en el cuerpo de nuestro apreeiable y fiel me­
dium, sucediendo á e.«to la desaparición instantánea de Abdullah; terminando esta prodi­
giosa manifestación, en la que quedó evidentemente demostrado el poder é identidad de 
los Espíritus, como nunca se había visto en el Africa del Sud.

No importa que los que hacen oposición por sistema nieguen estos hechos, pues la ver 
dad de ellos quedará siempre en pié; y si el testimonio de diez y seis personas respetables, 
inteligentes y de razón serena, es de algún valor, podemos desda luego asegurar que he­
mos obtenido un triunfo, que no podrán empequeñecerlo ni la idea de fraude ni de charla­
tanismo, toda vez que estas personas no vacilarían en desenmascarar la impostura, donde 
quiera que la observasen.



Afirmamos y declaramos la exactitud de esta relación, bajo la fé de nuestras firmas.
Berks T, Hutchinson, Carrie J. Hutchinson, Helene Otto, M. F. Kottler, George Silver, 

E. Hummick, F. Williams, J. F. Marshall, E. Kingsch, S, T. Marchant.
Cape Town, Africa del Sud, 3 Diciembre 1878.

[le Messager.}

PELIGROS DE LA MEDIUMNIDAD DE MATERIALIZACION.

Nuestro querido colega Constancia de Buenos-Aires, que tan valiente cuanto fructífe­
ra campaña viene haciendo en derensa de las grandes mediumnidades, á las cuales se deba 
actualmente que el Espiritismo sea estudiado por eminencias científicas en quienes no ha­
bía despertado la curiosidad nuestra doctrina filosófica, publica algunas noticias acompa­
ñadas de consideraciones en que campean el acierto, la oportunidad y el conocimiento de 
algunas fases de la fenomenalidad espiritista, poco estudiadas hasta ahora.

Nos complacemos en reproducir el escrito del colega hermano, llamaiido sobre él la 
atención de aquellos que se dedican hoy á tan importante estudio.

Dice asila revista Constancia:
'íDpA Sanner of light Qstra.c,ífímo3 algunos párrafos referentes á confirmar que nose 

halla exenta de peligros la mediumnidad materialízadora, aun en centros armónicos: 
¿cuánto mayores no serán si los fenómenos se producen ante personas refractarias al Espi­
ritismo, no tan solo por su incredulidad, pero además por su malevolencia, aun cuaudo 
tengan creencias; pero que se complacen en aparecer como muy avisados, ó como se dice 
vulgarmente, mng vivos, ó de los que á fuer de tomasinos se jactan de que á ellos nadie se 
la pega: pedimos disculpa por estaa frases poco cultas, pero no hallamos equivalentes en el 
lenguaje elevado, ni que tanto encierren ni tan bien expresen la índole y hasta la cultura y 
profundo criterio de los que así piensan, aunque de otro modo se produzcan ante el públi­
co: lo que adentro queda es tan vulgar, como vulgar la espresion, que no es otra sino la 
que dejamos escrita nt supra.

En una correspondencia al Providence Journal de Julio 15 que el Sanner trascribe, ha­
llamos lo siguiente respecto á los mediums de materialización:

»Estas manifestaciones (las lie materialización) que á.;abo de describir, no son del todo 
sin peligro para el medium, aun cuando no se le haga violencia al Espíritu materializado.

»He sabido de un caso que ocurrió en un círculo armónico, en que no hubo violencia ni 
se pensó en ella por parte de ninguno de los allí presentes, en que el Espíritu habia perma­
necido fuera del gabinete con tanta imprudencia y por tanto tiempo, que la materialización 
se hizo á vista de todos y tantos pedazos, y se evaporó, mientras la forma materializada 
se hallaba solamente á algunos pies distante del gabinete, oyéndose en seguida un grito 
desgarrador que lo daba el medium en éxtasis, cuya salud debe haberse resentido por la 
pérdida de una parte de su elemento vital que sirviera para dar vestidura carnal al Espíri­
tu materializado, cuya devolución al organismo del medium no pudo efectuarse por aquel 
incidente exterior.

»Creo que lo mismo hubiera sucedido si en el caso de mi hija Fanny se, hubiese hallado 
presente en aquel momento crítico alguna persona de carácter suspicaz ó de sentimientos 
malignos, cuando con pasos vacilantes se dirigía hácia el gabinete en que se encontraba en 
éxtasis ese medium dotado de tan esquisita sensibilidad.

»Tal vez no hallaremos entre cien espiritistas uno que esté penetrado y completamente 
convencido de la profunda fé y entera armonía que se requieren para asegurar un completo 
resultado de materialización.»

Persecución d los mediums.-^Sus resultados.
Y concluye el mismo corresponsal tratando de este sistema de persecución:
«Por último, espero que los corresponsales (como ha sucedido otras veces) no me escri* 

birán pidiéndome la dirección de este medium. Si supiesen la cruel persecución que hoy 
padecen los mediums de materialización, especialmente por algunos que pretenden ser es­
piritistas esperimentados, los lectores no estrañarian que un instrumento de los ángeles 
tan bien dotado, y por consiguiente, tan sensitivo como este de que se trata, desee que el 
público ignore su nombre.»—Junio 8 de 1873.—‘Tomás R. Hazard.»

Y la redacción traduce y publica este nuevo testimonio que prueba una vez más despues 
de miles en que se ha vis.to y repetido lo mismo, la verdad de loque ha dicho en las colum­
nas de la revista Constancia, que los espiritistas son los mayores enemigos del Espiritismo 
cuando ayudan á los detractores de esta doctrina á difamar á los mediums en vez de de­
fenderlos.

Mo kahlamos de los gue no son mediums y hacen farsa del Sspiritismo d están confaiuladot 
con los gue tienen interés en desprestigiar las f acuttades medianímicas de cualguier clase gue 
sean, para anonadar la doctrina: de esos ni nos ocupamos, porque son almas viles, vendida^ 
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al oro inmundo de los modernos Escribas y Fariseos, de los que hacen de la moral sublim 
que nos legara Jesus una explotación material, con miras puramente mundanas, de oscu 
rantismo, de idolatría y no de sentimiento santo y elevado, espiritual y divino.

Si EOS toca presenciar una sesión de materialización, seamos los primeros en tomar to­
das las precauciones para que una vez producido el fenómeno, nadie pueda poner en duda 
la buena fé del medium y la completa imposibilidad de que ni el medium haya podido ha­
cer uso de sus miembros, moverse ni levantarse del sillon en que se le coloqueantes da 
producirse el fenómeno; ni que dentro del gabinete haya nadie oculto, ni puerta de comu­
nicación, ni trampas... en fin; que todos queden satisfechos que no hubo fraude... que el 
medium ha sido un instrumento puramente pasivo durante toda la sesión: esto es lo que nos 
toca hacer materialmente,

Moralmente debemos ayudarle con nuestros más fervorosos deseos, la más completa féy 
confianza, la más implicita en sus facultades medianímicas, y en el buen resultado del fe­
nómeno que vamos á presenciar.

Si no procedemos asi, seremos culpables y severamente castigados, sino aquí, en donde 
se nos muestre el mal que hemos hecho con los fluidos refractarios que han salido de nos­
otros con nuestras dudas y desconfianzas.

En prueba de que no somos de los que pedimos entera libertad para los mediums de 
efectos físicos y materialización, conio para los de aportes, y que producen el fenómeno tan 
sorprendente de atravesar la materia sólida por materia sólida, diremos que uno de los 
primeros que propusieron atar el medium Bredif ó meterlo en un saco dejándole la cabeza 
solamente fuera, fuimos nosotros, no faltó quien hiciera una fuerte opo.sicion; pero al fin 
conseguimos que se tomaran esas precaucione?. . no por nosotros, que plena confianza te­
níamos en el Sr. Bredif... sino por los incrédulos que al referirles nosotros el fenómeno de 
materialización, habían de preguntarnos si el medium estaba suelto, si pudo hacer uso de 
sus manos y de sus pies: coa decirles estaba metido en un saco y atada la boca del saco con 
un cordon alrededor de su pescuezo... las dudas y las desconfianzas tenían que callar y 
desvanecerse.

Hecho el estrado que antecede, y continuando la lectura del mismo número del Banner, 
nos encontramos en la octava página, al fin de la segunda columna, con la siguiente rela­
ción, cuya lectura y estudio recomendamos mucho á los que encargados están ¿5 la posi­
bilidad de someter aprueba á los mediums de materialización y otros ej'ectos físicos, desde 
que los Espíritus tienen la facultad y el poder de trasforqiar la materia sólida en materia 
duidica y en seguida devolverla su forma primitiva.

Oigamos la relación de dicho fenómeno:

«Al editor del Banner of Light:

Acabo de llegar de una sesión de materialización daáa por miss y M. Holmes, O. Davis 
Street, en donde se realizaron muchas muy buenas, entre ellas una en que John King era 
el Espíritu que presidia; dijo se daba para probarnos cuán fútiles son los medios físicos 
que se emplean para poner á prueba á los mediums ó los Espíritus.

Había una jaula bien clavada y con un candado cerrado por fuera.
Mr. Holmes tomó su asiento en el gabinete, fuera de esta jaula; en el gabinete no había 

nadie más que él, y en cuanto se corrió la cortina, oímos un fuerte ruido en el gabinete.
Pasados algunos momentos apareció fuera de la cortina John King, y nosdiio que había 

hecho algo para probarnos la futilidad de poner á prueba á los mediums, y al mismo tiempo 
arrojó una llave sobre la mesa á nuestra vista. Concluida la sesión se halló á M. Holmes 
perfectamente encerrado dentro de la jaula; la jaula había sido dada vuelta del todo, hasta 
colocar la puerta frente á un tabique, de modo que no pudo abrirse la jaula sino despues 
de darla vuelta. De esto se deduce, que así como el Espíritu pudo meter al medium dentro 
de la jaula y correr la llave, del mismo modo podría sacarle si en ella se le encerrase, y 
volverle á meter una vez concluida la sesión.>

T. H. Hazard.

Agosto 27 de 187$.

Y ahora pregunta la redacción de la revista Constancia:
¿Sirven para probar á los mediums todas las precauciones que se puedan tomar?
¿Con ellas tendremos la certeza de no haber sido burlados?
¿Podremos acaso saber á ciencia cierta quién nos engaña, si el’ medium ó los Espíritus? 
¡Cuántas veces será la víctima de los Espíritus el pobre medium!
¡Y cuántas se burlarán, y con razón, esos Espíritus de nuestra presunción, de nuestro 

loco empeño en dominarlos, en someterlos á nuestro juicio, cuando no tenemos el poder ni 
ias facultades para juzgarlos!
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ÜNA CARTA SOBRE CLAUDIO BERNARD.

su JUICIO RESPECTO DEL CUERPO HUMANO Y EL ALMA.

.rica^o?o’'Xmentt° ‘^^^^’^ ^^ Il^ístración Espirita, de Méjico, toma de otro periódico ame-

n importante diario europeo, Bl Joiiirnal de Bruxelles, ha recibido una carta de París 
que contiene revelaciones interesantes sobre Claudio Bernard, el sabio fisióloíro cuva . muerte llora la Francia en estos momentos. usioiogo, cuya

Diee^a-'í’”^^^^^^^^**’ conveniente reproducir algunos párrafos.

bastante frecuencia con de mm-Ír finfn “p^'* P'^®^® asegurar que no existia hombre más sencillo, más afable y 
de mejor fondo. jCuantas veces nuestra conversación ha recaído en una materia tan inte 
íiTdpl ®S^® ®® ® ^ ^'^^ m’anifestaciones externas! Creo cumplir con un d!Z 
bor de justicia y pagar tributo de respeto à la memoria de Claudio Bernard,manifestando 
cual era su modo de pensar respecto de este punto, objeto frecuente de sus meditaciones

PJ^’^’P'^ ^^ °^*® estudios, me decía, había llegado á creer que el cuerpo humano 
puramente material. Veia en él nervios, fibras, vasos y mi onimon e?a - 

queen el hombre no aabia nada inmaterial que pusiese la máquina en movimiento^ Induda­
blemente existía vida, cosa inmaterial; pero yo la llamaba «principio vital » y’¿do me 
P^ff®!® ®^Plicado. A medida que he ido continuando mis experimentos he enccmtrado re 
sultados que no podían deducirse del examen de las diferentes oartes del organismo Mi 
opinion anterior se ha ido modificando poco á poco, y he visto qúe el hombre, no solo era 
un simple compuesto químico, sino que había en él una fuerza material y permanente 
Mi iP, ducc. 1^1 Qulmente. un^día, en pocos 

don Mutable » ^ ^^ ““^ demostración absoluta de la existencia del alma, demonstra- 
.VlVUlllvlLludUIC»/}

agradeceréis que os trasmita esta demostración, de la que tomé Bernard, y la cual no ha sido publicada en ¿n^aía 
parte. Hela aquí tal como la encuentro en mis notas: ° 

z. ’^^ ®’’®’’P® humano, como V. sabe, es un compuesto de sustanciis que se renuevan sin 
cesar. Todas las partes del cuerpo están sometidas á un movimiento perpétuo de trasfor- 
ííA A ^s’^ pierde V. un poco de su físico y lo reemplaza por medio de la alimenta- 

nueva carne unos nuevos huesos, en virtud de est )s cambios sucesivos Lemano coS 11 
“® ®®‘®1 ^°".^^i^'hda por ninguna de las moléculas que la componían hace ocho anos, la forma es la misma, pero esta llena de una sustancia nueva. ^ 

»Lo que digo de la mano puede aplicarse al cerebro. El cráneo de V no está ocunado 
por la misma sustancia cerebral que lo llenaba hace ocho años. ' ocupado

'®®^® ^® cuenta, y supuesto que todo cambia en el cerebro en el espacio de 
ocho anos, ¿como se explica que uno se acuerde perfectamente de cosas vistas oidas ó 
aprendidas hace mas de ocho años? Si estas cosas están, como pretendían ciertos fisiólo- 
^°®'æ®^*^®8» incrustadas en los lóbulos del cerebro, ¿cómo sobreviven á la desaparición 
íwintA^^i® ^^’^^^ lobulos? Indudablemente no son los mismos de hace ocho años y no 
obstante, la memoria guarda intactos los recuerdos. ’

»Hay pues, sin duda, en el hombre-añadia Claudio Bernard-algo que no es materia 
el aíma”»^^^"^' permanente, siempre presente é independiente de la materia. Este algo es 

«a#‘ÍSSíÍ«lS)?teltad“'^'*^^ “• “^ 1» “««toll por su íueria j claridad, j dudo

—«:»^r€^^«3^í>—

NOTICIAS Y AVISOS.

^®°*®°® .®^ placer de anunciar á las muchas personas que so han interesado 
bondadosa medium del Grupo «Marietta,» durante la grave enfermedad que con sin^o'ual 
ha^ntr?dÍA^®“ yenido sufriendo que DO obstante continúa siendo dáicado su estad? 
ha entrado en periodo de restablecimiento. esiauo, 
o a. ®®“^® infinitas las cartas que el Grupo ha recibido motivadas por tan sensible causa 
m» yVeí Grttpo?® ^® contestación al propio tiempo que expresa» £ gratitud de la enfeS
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—La dolencia qué en los primeros dias de Mayo, sufrid nuestro distinguido hermano el 

vizconde, y las múltiples ocupaciones á que despues hubo de consagrarse para la Expo­
sición de fiores y aves como delegado de la Sociedad Protectora de ios animales y de las 
plantas, han sido causa de que el presente número aparezca con tanto retraso. Confiamos 
en la indulgencia de nuestros abonados.

—Nuestro hermano D. Manuel de Salvador Madre, secretario general del Grupo «Ma­
rietta,» ha salido para París, adonde le llaman asuntos particulares. Su ausencia será 
breve.

—^La medium del Grupo «Marietta,» y el presidente del mismo, envían por nuestro 
conducto la expresión de su más alta estimación y cariñoso aprecio á nuestros buenos 
hermanos de la Habana por la sentida carta que á su nombre se ha servido dirigirles el 
apreciable hermano Sr. D. J. Mauri.

— El nuevo periódico espiritista de Barcelona ¿a luz del Porvenir'^ cuyo número fue 
denunciado, ha sido suspendido por sentencia del tribunal competente.

— En Calzada de Calatrava, provincia de Ciudad-Keal, se está constituyendo un Círcu­
lo Espiritista.

—El ilustrado espiritista é infatigable propagandista Sr. D, Luis A. Torregrosa , que 
reside en la Isabela (Puerto-Rico), se ocupa en la instalación de un Círculo Espiritista en 
aquella población.

Enviamos al querido hermano nuestros plácemes sinceros.
— Le Messager de este mes da cuenta entre varios curiosos casos, de una mujer que 

cual una botella de Leyden despide de su cuerpo luces fosforescentes, como asimismo su 
cabello. Con tal motivo refiere análogos fenómenos que la historia registra en la anti­
güedad.

— Ha comenzado á publicar Le SIessaffer, tomándolo del <New-York Sun,» el curioso 
relato de los extraordinarios fenómenos de Miss Francber, de Brooklin, que durante trece 
años ha causado la admiración de los hombres de ciencia que presenciaron,- sin explicarlos, 
aquellos raros fenómenos, algunos de los cuales, sino todos, entran en el dominio del Es­
piritismo, que podrá dar la clave de la explicación.

■ —El periódico espiritista de Ostende, De País, da cuenta de un notable fenómeno da 
Materialización, que tuvo lugar en aquella ciudad el 3 de Marzo próximo pasado. La feno- 
menalidad se extiende por todas partes, respondiendo á la nueva fase experimental en que 
entra el estudio del Espiritismo.

—Al dar cuenta en nuestro número anterior de la velada literaria del 31 de Marzo, 
olvidamos decir que en el intermedio de la primera á la segunda parte, fue obsequiada con 
un té la numerosa concurrencia que honró esta solemnidad, la cual terminó con los acor­
des de la música y canto y baile, signos del regocijo que á todos embarga. Los invitados 
se retiraron á las dos de la madrugada, conservando la más grata impresión, así del afec­
tuoso recibimiento y obsequios dispensados por la incomparable Medium, como de la so­
lemnidad, inusitada en España, que revistió la doble conmemoración celebrada por el Gru­
po «Marietta,» Un error de imprenta nos hizo decir en el número anterior que fué leido el 
discurso pronunciado por el Secretario del Centro, D. Francisco Migueles. La excesiva 
modestia del Secretario general del Grupo, D. Manuel De Salvador Madre, nos impidió re­
producir su brillante improvisación.

—Muchos centros espiritistas han solemnizado el 31 de Marzo; en América general­
mente con grandes meetinffs, sesiones de efectos físicos y materialización, banquetes, mú-j 
sica y bailes; en Europa con veladas literarias. La «Sociedad de estudios psicológicos» de 
París, además de su acostumbrada visita á la tumba de Alian Kardec, celebró un gran 
banquete. En la gran reunion de dicha Sociedad, se leyó entre otros el telégrama dirigido 
á la viuda del Maestro por^l Grupo «Marietta.»

—Se ha obtenido privilegio de invención en España y en las principales naciones de 
Europa y América por la notable máquina hidráulica, de que nos ocuparemos en uno do 
los próximos números, invención de nuestro querido hermano, individuo del grupo «Ma­
rietta», D. Joaquin Dieguez y Romera, inventor del aparato titulado «Vencedor hidráulico» 
y de otras varias máquinas.

—Próximamente publicaremos nuestros números de Junio y Julio, que se repartirán 
bajo una misma cubierta, y contendrán el curioso, extenso é instructivo relato de la sesión 
de Materialización que el grupo «Marietta» celebró como clausura de la primera série de 
sus estudios científicos sobre la parte fenomenal del Espiritismo.

_—,—.— ----------------------- - *
Madrid; 1879.—Est. tip. de los gres. Viuda é hijos de Alcántara, Fuencarral, 81.


